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DiHiccioH, m u m vimm, bs.-mmmMm Y nim mmnm, umnsañ ni M Í S . -

Jhspctcho de vims y afuardimiUi 
Situado en la calle d o üonzalez Adalid (antes Aljezares) núm.lG 

Ispe^íalidad eu vino, idüntilla A 2 pats. bottlia, marca Ricar­
do Mavarro. 

"Wrtaes de Jumilla A 2.5 eéntimos cuartillo; Valdepeflas tinto y 
felflífgo, á ídañü idem. 

©tfsaa* espíclal |j«ra enfermos, el cuarto botella i ' 50 ptas. 
S^lívteío á d^Haléllio. 

El ©sraé Pariaion ofrece á las sefiora» y señoritas qu© 
. desean v®stir «on gusto y elegancia un gran suriida do ooi--

gés, último modelo pnra la presente tempoi'ada, A procios mó-
dieoa, «smo podrán var tas señoras que visiten esta casa. 

i e haeen á medida tédos l&a modelos c©n§cidí<s da Paris y 
Londres, «amo igualmente aquellos % m taato reprimen el 
vientre y que aon tan eómodos á las sefíoras obesas. 

10,009 egrsé«í, elegantes formas, á pr«c¡os baratísimos y 
áo mucha duración. 

Manuel Gonxales, ealle de San Cristóbal n. ' 6,frente á correos. 

«I@N§ULTÁ ©E LAS ENFERMEDABE8 DB L@S ©J®8 

e s p e r t a s * d e uan pnebEo 

Horas d« consulta: ©e 1© á 12 y d© á á 6 de la tard®'í 

RAYOS X.—Frenería, I«.^R.AY©SX. 

. Censurar al pueblo por su fal-
ta de organiza«ió¡i; recriminar­
le por el peco celo, el escaso in­
terés puesto en laconsecucióa 
de su triunfo, es una injuslicia-,^ 

Aunqu» Injustifieadamonte, un loco desvarío^tanto porquo uí 
hay qnien so¡atreve á eansurar pueblo desconoce generalmente 
yanal«>matizarlahumíldey ro- las causas de donSo pwte su 
signada «ctidtud del sufrido puo- malestar, cuanto perqué n® sa-
blo español; de est^pueblo que |ĵ g armas que ha de emplear 
en el trans6ars(9]d9 los tiempo» ; p^ra combatirlo, 
y a n Iss anales de su historia, j Quieren algunos modernos 
Gueuts con hermosas páginas de petisadsres, qua ol pueblo, la 
or©,jll9nas de gloría» y herois- i masa trabajadora, la más igno­
t o s ; de.este pueblo que si bien ; rawto, p«rsísola, con su pro-* 
lioy so en euenlra aletargad©, i pío esfutírzo y sin la interven-
rendido por l(»s desengaños sw- i cíen de luidia más, rompa en 
fridos en la experíoncia,y enga- mil pedazos los gruesos a.siab(9-
fíado también por chalatanes y nos de las e-ulonas nialtliUas y 
cnraaderoa de plazuela, en oprosoraa, quo impiden su libro 
cambi® otraa voces semanifos- , dosenvolvit^ionto; quieren quo 
tó eomo autor de todas las con- j el puoblo humillado, vilmonto 
mociones sooialesl'y como el -ir- i escarnecido, ahogue en su gar -
ma terríbl» y p»dero«a da las ' g^mla el grito de rabia j dado» 
íevoluciones políticas. ^ It'̂ r q,ue so despronJc de su al­

ma y escápase da sus labios; 
quieren qu'!> no aguarden la eíi-
cuz ayudado ah/uien,Q[\iQ les és 
ol t o d o ; queso tomen tajust t - ' 
cia por su mano... pero ni lo 
proponen una fémula, ni lo s r -
fíaian el camino, las d.uriaitoros 
qne acei'taiiamonio han de se­
guir, sonio si el onformo qne ; 
no tiene conocimientos tío me­
dicina, fuora capaz de recotarso ' J O . por tí,' ponsalulo muero, 
los medicamentos que nocosítaj ¡Qniéreaio cou loda el alma. 

— ;Xo te m u a s l r o s tan e s q u i v a ! 
iv'o!! lidí á l n s piá.í mo p o s t r o . . . 
¡ V üí'i VI'. liMti > mí c o m p a s i v a , 
eso bolü.simo rastro!... 

Yo por t í , v i v o s in c a l m a ; 

para curar su enfermedad. 
Para robustecer su rulinario 

elístema, señalan como f>j(implo 
de su.s aseveraciones, al puablo 
franeé.'?, que llovó hasla el ca- \ 
dalso la arrogante figura de su 
rey. 

En Francia, ou Espafia, co­
mo en todas partes,los pueblos 
han sido el arma bienhechora de 
la revolución, manejada por un 
puñado de hombres generosos, 
amantes de su p;vtria y adora­
dores do la dio.s.a, Li bel'tad. 

Es prci.samente lo queel pue­
blo necesita; hombres do capa­
cidad, voluntad y energía, quo 
te ayuden en la magna empre­
sa do la conquista de sus dere­
chos. 

El día quo, como en Catnlfi­
fia, la intelectualidad española 
rompa los moldea del conven­
cionalismo, y el puftbio se per­
tenezca, será al despertar do un 
pueblo que quiere emanciparse 
y redimirso. 

OCUl.lPSTA. 

Plaza , d e S a n t o D o m i n g o , j t f n í o al 
B iuvco tle C'aríaaei ia . 

lo mismo que yo to quiero!.. 
Corropondeá mi cariño, 

por la fó cen quo lo imploro! 
!Miraí...íí)i parezco un niño!,, 
Qué locura!...¿Pues no lloro? 

Es qne cl amor me devora, 
¡no lo puedo remediar! 
To udord ¡... ©orno se adora 
á ana virgon en altar! 

Yorme ihirar no te asombro 
y no le bui'les p-sr eso; 
porquo cuando llora un hombre 
ya tiene perdido ol seso! 

Y os quo á mi mo falta poco 
para estar enajenado; 
¡pnea te quiero com*?. un loco! 
¡G.jino loco enamorado! 
Calma cl afán que nio inquieta, 
mírame á tus pies rendido... 

^ ¡ D e tal modo me sujeta, 
que va á romperme ei vestido! 

Alce ya; no os necesario 
que de esa manera exprese 
usted, s u amor incendiario; 
so lo digo aunque le pesa. 

Busque usted otra manera 
de demostrar su pasión; 
porquo al verle así,A cualquírn, 
6 0 le encoje ol corazón. 

Es necesario tener 
juicio,'y cachaza bastante-, 
para hablará una mujer 
de cosa tnñ importante. 

— Perdónanye si nie excedo, 
y sé conmigo indulgente; 
quo contenerme no puedo ¿ 
si to miro frente á frenle. ' 

Yo no sé como rogarte, 
para calmar tu rigor; 
ni de quó modo pln'firto' 
la ívimansliUid de mi amor. 

Es tan ardiente mí afán, 
que en este bullir eterno, 
mi pooho, más que un volcán, 
parece que es infierno. 

El corazón en a^'r^' llamas 
¡ay de nií! sit.-iilo abi'as;ido... 
Tú lU!rmo.sa, la hoguera iníla-
y m o r i r é acliitiliarrado, (me,?,. 

¡liabla! ¡ Q r T e oiga yo tu voẑ ! 
(Que no puedo resistir 
un tormento tnn airo?;-. 
q,uo no me deja vivir.,, 

—•¡Jesús! ¡Cuanto disparato, 
dice un hombro enamoratio!... 
¡Está usted y.a de remaUí! 
¡ G o lil pt o t a m c n l o c h i ña í K >! 

Siento ganas tle liorar 
vióndolo tan compungido.. 
Que modo do . sn[) i iear . . . 
¿Para quó?.. Tiemps» perilidtí 
No vé, con tan loa entejo?, 
tanto afán, tanto ny do mí., 
que están diciendo mis ojos 
hace dos liora.3... que sí .. 

Antonio Robles Rodrigues 

íJi ia pe.5;6la al. m e a e n t o d a P-spaflg 

Recomendamos á nue.strosr 
lecteres favcrezaan al maestr» 
barbero de la calle de la Gl;iri;-U 

Antonio Gonzakz, que «a lla­
lla on la may®r lííiseria, «n<' 
formo y con seis hijos. 

Loa quodaseen- G®nveiieer.se' 
do la verdad, p4!ed©n visitar «i 
domieílío del enfermo, euüo dg-
la Gloria nilm. QS. 

Hemos recibido el áltinio mi-'-
moro de "El Cuento Semana!,v 
quo os debido á la ¡¡Inma d(!Í 
notable escritor Carlos Luis do 
G uti nca. 

Son las ilustraoiones de Pc" 
drero. 

Ei cuento se titula "¡Lo qiro' 
son las cosas!,, y Oi3 una vf.vir-
dadora joya literaria quo ;f<í 
queremos alabar,- porque cí 
nouíbre dol autor garantiza eí 
trabajo. 

J.o lecomendamos niny oíl'̂  
caZmento á nuestros leetoreSj-
seguros de que su buen gifst!? 
les hará saborear un plato o?:-
quisito. 

í\¡r ( l isjio-sició.i <î '! d-ucfjO ilol (u?* 

ti>bleciaiti;:ato di- ¡Ai... -

fk\Z:\ Vov.t:\ Zuri'iii:: 

ao -ícíuiú oí; . . . . c í 

el i o t l i eudo . . . . 

P a r a t r a t a r do esta vtjiil-.i podri/r? 

ipotenderse coa oí CoCí<r'g:i<lo> c k l 

EHÍSEEIÔ  


